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			El amor está donde menos lo esperas. 

			Nunca te rindas.

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			—De acuerdo niñas, esto no puede continuar así. —La directora de la escuela para señoritas Dama Perfecta, Mayra Queen, no sabía qué hacer con las tres chiquillas que tenía delante. Estaban descontroladas.

			—No hemos hecho nada malo. Lo prometemos —tomó la palabra la pequeña Rosemary Aldrich, dado que sus compañeras no decían nada, y decidió convertirse en la portavoz de las acusadas.

			—Explícame entonces cómo fue que Robertha Thompson terminó mojada en el río —levantó la ceja interrogativa.

			Rosemary se tomó dos minutos para analizar la situación. Robertha era de esas niñas que se creía mejor que todas, que siempre andaba molestándolas y haciéndolas sentir mal por el mero hecho de ser sobrina, según ella decía, de un importante noble. Cierto que el grupo de tres no tenía ni idea de quién o quiénes pagaban su estancia en esta escuela a la que habían considerado su hogar. Pero también era verdad que nadie de las allí presentes podría considerarse más que otra, porque ese lugar era su casa y entre sus paredes ellas debían ser como hermanas. De hecho este era el pensamiento de Rosemary; probablemente las dos compañeras que estaban sentadas a su lado en el despacho de la señorita Queen no compartiesen su visión, porque Marianne se aferraba a la realidad más empírica y Philomena siempre se ponía en lo peor. 

			Justo estaban en esta situación por Philomena. Su amiga no toleraba las injusticias y, según su visión, Robertha iba a encontrar el modo de que las castigasen a las tres por salir sin autorización a dar un paseo en cuanto fuese con el cuento a alguna maestra, de modo que por lo menos se llevaría la reprimenda por algo más severo. Así fue como la malvada Bertha, tal y como las tres se referían a ella, acabó mojaba. Rosemary barajó sus opciones y decidió que la verdad no podía ser dicha de esta manera. 

			—Es muy fácil, señorita Queen. Nosotras estábamos aprendiendo la lección sobre la vida natural que nos había explicado la señorita Percival, sobre el sol, los animales y el agua. Entonces nos cruzamos con Robertha y, sin querer, tropezó y cayó, con tan mala suerte que fue directa al agua. 

			Esto último no era mentira del todo, porque la chiquilla trató de tirar al río a Philomena y una piedra la hizo perder el equilibrio, y su amiga aprovechó para darle el golpe de gracia y que ella solita se zambullese en el río. Además, le venía muy bien el remojón porque la pobre Bertha estaba muy acalorada, riñéndolas por salir de la escuela. Rosemary sospechaba que la malvada Bertha tenía celos de que Marianne se hubiese hecho muy buena amiga del niño de la finca vecina y de ahí que siempre las estuviera persiguiendo para verlo a él. Ese chiquillo era el hijo de un conde y el motivo que llevaba a esa niña remilgada a interesarse por todas y cada una de las hazañas que realizaban las tres amigas.

			—No es eso lo que Robertha sostiene, jovencitas. —No era la primera vez que las tres tenían problemas con la otra alumna. Mayra no era boba e intuía que siempre no podía ser culpa de las tres, no obstante la familia de la que había acabado empapada era muy influyente y en ocasiones la ponía sobre las cuerdas. 

			—Está bien, señorita, le diré la verdad. Bertha… —Rosemary decidió confesarse. 

			—Robertha —la corrigió la directora del centro, porque el apelativo no gustaba a la afectada. 

			—Discúlpeme. Sí, Robertha trató de salvar al vizconde Midleton de una caída y fue por ello que, al tropezar, terminó empapada y él a salvo. —Ponerla como la heroína haría que la malcriada no las contradijese. 

			—¿Ustedes, señoritas, no piensan decir nada? —Se volteó ligeramente para mirar a las que estaban inocente y sospechosamente calladitas.

			—Ha sido como lo ha contado Rosemary —dijo Philomena. Marianne permaneció en silencio pero asintió. 

			—Volveré a entrevistarme con Robertha y tomaré una decisión al respecto. Sin embargo, no quiero que vuelvan a salir del recinto sin aprobación. Es peligroso que estén solas fuera de estos muros. 

			—Sí, señorita —contestaron al unísono obedientes.

			—Les quedan dos años en esta escuela para ser las perfectas señoritas. Podré colocarlas como damas de compañía o institutrices en una buena familia, incluso las tomaré en atención para ocupar una plaza aquí mismo, solo si son buenas en sus aptitudes.

			—Se lo agradecemos —respondió Rosemary.

			—Pero, del mismo modo, les advierto que su futuro está en mis manos y no consentiré más riñas ni malos comportamientos o las enviré el día que finalicen su estancia al lugar más recóndito del reino. ¿He sido lo bastante clara?

			Las tres tragaron saliva, temerosas porque nunca la habían visto en esta posición tan autoritaria.  

			—Sí, señorita —respondieron cuando lograron recuperarse del shock. 

			—Recuérdenlo si no quieren acabar trabajando para un ogro del pantano. —Tenía que hacerlas entrar en vereda porque se acercaba el momento en que debían demostrar ser unas grandes señoritas y, en su escuela, todas las chicas que salían de allí, conseguían ser las mejores en etiqueta, comportamiento y nociones aprendidas. Las tres contaban ya con quince años y era el momento de que comprendieran lo que se esperaba de ellas. 

			De las tres que tenía delante solo le preocupaba una en cuestión, porque tarde o temprano el padre acabaría reclamándola, y que Dios la protegiese cuando todo se supiera. Ese puente lo cruzaría llegado el momento. 

			Las tres muchachas salieron raudas del despacho de la directora. En la misma puerta sellaron un pacto por el cual comenzarían a comportarse como exigía la señorita Queen. Si ella era la que dispondría su destino, a ella sería a la que contentarían con su buena actitud y predisposición. Ninguna de las tres dudó en que los próximos dos años iban a materializarse en las alumnas más modélicas y ejemplares que alguna vez había habido en la escuela. Todo con el fin de conseguir un buen empleo y no acabar a las órdenes de una dama tirana, o peor, un ogro del pantano, tal y como había señalado la señorita Queen. 

		

	
		
			Capítulo 1

			El empleo

			El duque de Norfolk se paseaba inquieto de un lado a otro por su habitación. Tenía hecho el equipaje y la institutriz que había contratado para su pupila no había llegado. 

			Su padre le había dejado el título y la finca en buen estado. Hasta ahí todo correcto para Camden Lowell. Su hermano pequeño, David, que vivía la vida como si el mañana no existiera, era una contrariedad, pero menor. Lo tenía viviendo a caballo entre Londres y su finca campestre hasta que su relación se enfrió. Bien, podría soportarlo, pero lo que fue el colmo de los colmos, y lo que no le pareció tan normal, fue enterarse de que el anterior duque, su difunto padre, había recibido la tutela de la niña de diez años insufrible que había acabado bajo su responsabilidad. Dorothy Cambridge era como un dolor de muelas, un resfriado y una jaqueca, todo ello junto. La muchacha se había desembarazado ya de cinco institutrices, pues las había ahuyentado sin remordimientos. La primera salió medio calva, la segunda se marchó sin decir adiós, la tercera acabó con los dedos y la cara llena de tinta, la cuarta tuvo un percance con ranas en su dormitorio y la quinta… de esa no quería ni acordarse porque la pobre mujer ingresó en el sanatorio de Bath. Esa última mujer de avanzada edad, daba tanto miedo que incluso él mismo estuvo tentado de despedirla por temor a que lo amonestase no por sus comportamientos, nada indecentes, sino porque él era muy arisco. Lo reconocía. La mujer aquella daba pavor, pero el pequeño demonio pelirrojo se deshizo de ella en tiempo brevísimo. Una mañana fue lo que le bastó para volverla demente.

			Llegaba hoy la sexta mujer que tendría que lidiar con Dorothy y, si no se apuraba, él no podría ponerla sobre aviso sobre el peligro que se le avecinaba a la nueva institutriz. El viaje que debía hacer no podía demorarlo más, tenía que acudir la Londres urgentemente para tratar algunas reuniones de trabajo y otras cosas que le rondaban por la cabeza, aunque a este respecto aún no había tomado una decisión definitiva.

			Camden tenía conocidos que opinaban que un noble no debería llevar a cabo asuntos de negocios o comercio, era algo de muy mal gusto. Él no era de esta consideración porque su fortuna había crecido considerablemente desde que se dedicaba a las inversiones. 

			Oyó aproximarse un carruaje y se asomó a la ventana para escudriñar. Esperaba que fuese ella. Erró. 

			El que bajaba del habitáculo era uno que no podía llegar en peor momento. Su hermano, el inmaculado, perfecto y simpático David hacía acto de presencia después de casi un año sin verlo. A buen seguro el dinero se le había acabado. 

			Salió de su habitación y puso rumbo al despacho. Si el vago venía a por más dinero le explicaría lo que había de hacer para ganarlo. Él no era ninguna organización benéfica. Se sirvió una generosa copa porque la conversación iba a requerir de algo fuerte para digerirla. 

			—Adelante —invitó a quien había llamado a acceder a la estancia.

			—Hermano. —Lo saludó con una perfecta y blanca sonrisa. 

			Camden lo examinó serio. El maldito seguía igual de apuesto. A él le había tocado la nariz pronunciada de su padre y los ojos oscuros de su madre. En el reparto de atribuciones físicas su hermano, que era menor que él dos años, David tenía veintiocho, se había llevado la mejor parte. Rubio y de ojos verdes. No le extrañaba que las damas lo prefiriesen a él. No únicamente por el físico, sino también porque su hermano era más amigable y cálido. 

			—Déjate de tonterías ¿qué quieres, David? —Camden era directo, algunos dirían que grosero, y no, para nada era simpático.

			—Yo también me alegro de verte. —Su hermano mayor no había cambiado un ápice. Esperaba que en el último año él se hubiese hecho algo más… Era un ermitaño arisco, no había forma de cambiar eso, y menos cuando él se recluía en el campo apartado de toda la sociedad. Allí, en Norfolk Place el duque parecía agriarse por momentos, pensó David. 

			—Hablo claro, tengo prisa por marcharme.

			—¿Te marchas? —Abrió los ojos como platos por la sorpresa. ¿Su hermano dejaba la finca?

			—A Londres.

			—¿Justo ahora que regreso yo? —Menuda coincidencia.

			—No hay mejor momento para hacerlo.

			—Yo también te he echado de menos, hermano. —Captó la sutileza de la burla y la combatió.

			—¿Qué quieres? —preguntó ahora acercándose a la mesa y poniendo los codos sobre ella mientras se cogía ambas manos. No tenía tiempo para tonterías, y encima la nueva institutriz sin llegar, y en cuanto al diablo pelirrojo… a esa hacía horas que no la oía y eso significaba problemas para el servicio de la casa. 

			—He venido a pasar la temporada en la finca.

			—La gente no pasa la temporada en el campo, lo hace en Londres.

			—¿Vas a Londres a pasar la temporada?

			—Eso depende.

			—¿De qué depende, Camden?

			—¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

			—No lo he decidido. 

			—Entonces no sé si me quedaré en Londres para la temporada, pero puede que lo haga. 

			—Sigues como te recordaba.

			—Tú tampoco has cambiado. 

			—Gracias.

			—No era un cumplido.

			—De igual modo lo sentí así. 

			—De nuevo lo preguntaré, y por última vez. ¿Qué haces aquí?

			—Te acabo de responder. Vengo a casa.

			—¿Esta es tu casa ahora?

			—¿Esa es una sutileza para indicarme que no soy bien recibido en el lugar en el que nací, en el que me crié y donde fui feliz?

			—Te has quedado sin dinero. —No era una pregunta.

			—No, tengo mucho de hecho. —Era cierto, las apuestas y varios negocios habían dado sus frutos. Estaba bastante bien posicionado. Con lo que tenía y la casa que había comprado en Londres le bastaba. El problema era que lo habían relacionado con cierta dama casada y el marido lo andaba buscando para retarlo a duelo, y David nunca fue un buen tirador como Camden. 

			—Puedes quedarte.

			—Gracias.

			—Pero a cambio trabajarás en la finca.

			—¿Qué se supone que debo hacer?

			—Quiero que vayas a ver a los arrendatarios y hagas un informe de lo que aportan, de sus necesidades, maneja mis asuntos.

			—De acuerdo.

			—Vas a tener que llevar la casa el tiempo que yo no esté.

			—No soy el duque.

			—Eres el hermano de un duque. A los dos nos enseñaron lo mismo.

			—Siempre fui el reemplazo.

			—Aún no me he casado, puedes serlo si muero.

			—¡Por Dios, no digas eso! Soy más feliz sabiendo que son tus obligaciones y no las mías. No te envidio.

			—Sí, asumir el ducado sería tener que trabajar.

			—Touché —Dijera lo que dijese su hermano no iba a cambiar de idea así que…

			—Bien. Estoy esperando a una empleada.

			—¿Más servicio?

			—No, entre las atribuciones de duque, que ya eran muchas, me han endosado a un diablo pelirrojo.

			—¿Qué? —No entendía nada. 

			—Se llama lady Dorothy Cambridge, hija de un conde escocés sin descendencia masculina que se legó a padre en caso de morir. No he podido desentenderme. Así que he contratado a una institutriz que tú te encargarás de recibir porque yo me marcho.

			—Vaya, el título siempre dejando más responsabilidades. —No le gustó nunca la idea de poder llegar a ser duque, y en estos momentos menos. 

			—Sí. 

			—¿Y apodas a la niña «diablo pelirrojo»? Porque será una chiquilla, ¿no?

			—La conocerás. Diez años, insufrible. Créeme, el apodo le queda pequeño. 

			—Imagino que ha visto un buen modelo en ti al que seguir porque… —Oyó rechinar los dientes de su hermano y dejó la frase en suspense. No quería enojarlo nada más llegar. No obstante enfadar a Camden era una misión más que sencilla, él se disgustaba incluso si respirabas más alto de lo normal. 

			—Me marcho. Cuando regrese rendirás cuentas sobre todo lo que has hecho aquí. 

			—Soy el duque de reemplazo entonces —bufó.

			—No te matará hacer algo de provecho con tu vida en los próximos meses. 

			—Hago muchas cosas de provecho —rebatió con enfado.

			—Bailes, apuestas, juergas, fiestas indecentes, encamarte con mujeres casadas… ¿me dejo algo?

			—¿Me has puesto un espía? —Eso era una parte, sí, pero no le había pedido un penique nunca, menos la primera vez… y de eso hacía ya muchos años.

			—Sales en los periódicos día sí y día también. El mejor partido del reino, el problemático conde de Wisex, según se explica en las columnas de cotilleos.

			—No me gustó que el abuelo me dejase el título.

			—Al menos no has quedado en bancarrota aún.

			—No he ido a la finca hasta la fecha. No entra en mis planes ir a aquella casa. Nunca me gustó vivir en el campo y estoy muy lejos de quedar en bancarrota.

			—Y sin embargo aquí estás.

			—¿Vas a buscar esposa a Londres? —contraatacó. 

			—¿Acaso quieres darme alguna recomendación? Ah, no, aguarda, las que tú conoces son todas damas casadas. —Arrastró la última palabra. 

			—El único consejo que te daría es que te mantuvieses callado si quieres encontrar una esposa. 

			David había llegado manso, pero estaba a un paso de perder los nervios por que él lo tachase de vago, inútil y desvergonzado. Realmente el conde de Wisex no era un modelo de corrección y decoro, pero nunca se había metido con nadie y, lo más importante, no molestaba ni a un alma con su existencia. ¿Casadas? Sí, ¿felizmente casadas? Por supuesto que no. ¡Encima que había ido al campo para hacerle compañía! Si lo hubiese sabido no habría venido. Habría sido más gracioso quedarse en la ciudad y observarlo tratando de encontrar esposa, si era eso lo que allí iba a hacer su hermano.

			—Estás a un paso de que te eche a patadas.

			—Y tú a un paso de que te tire ese whisky a la cara. —David se levantó de la silla con violencia, tal y como había hecho el duque en ese momento. Se midieron las miradas un instante. 

			—No tengo tiempo para tus sandeces. Me marcho. 

			—Adiós.

			—Intenta no prender fuego a la casa en mi ausencia. Me ha costado mucho trabajo y esfuerzo adecentarla. —Estaba a su gusto, sin demasiados lujos pero perfecta. Su padre la tenía mucho más austera cuando vivía. 

			—Intenta que no te echen a patadas de Londres por tus groserías. —Si él iba en busca de una dama casadera, que Dios los pillase a todos confesados. Nadie en este mundo sería capaz de tolerarlo. El duque era su propio hermano, y más de una vez le costó reprimirse para no liarse con él a puñetazos. 

			Camden masculló algo por lo bajo mientras salía de la casa. David siempre lo sacaba de quicio. Era una suerte que él se marchase y no tuviese que convivir con su hermano. Su perfección siempre le había atacado los nervios. ¿Que él tenía mal carácter? Todos y cada uno de los ciento cincuenta, entre arrendatarios y servicio, que tenía a su cargo dependían de él. Un ducado antiguo que había visto tiempos arduos estaba en sus manos y no caería en desgracia por su incompetencia. David tenía suerte, su espalda estaba libre del pesado yugo de la obligación. Si los papeles hubiesen caído a la inversa… Sí, si él fuese un conde que acababa de heredar el título hacía relativamente poco, Camden se hubiese dedicado a holgazanear y ser un vividor también. Tenía que reconocerlo.

			David se sentó en la silla del duque. Su hermano lo había dejado al mando y decidió ponerse al timón. Pasó los pies cruzados sobre la mesa y se cogió la copa que Camden había dejado medio llena. Sería un desperdicio no apurarla.

			En esta posición fue cómo lo encontró la recién llegada institutriz. 

			—Buenos días, excelencia, soy la señorita Aldrich. —Pasó al despacho tras llamar, cuando David le dio permiso, e hizo una reverencia conforme marcaba su posición de empleada. 

			—Tome asiento —dijo mientras regresaba los pies al suelo y adoptaba una pose correcta—. ¿Qué puedo hacer por usted?

			—Soy la nueva institutriz.

			—Del diablo pelirrojo. —Tenía ganas de conocer a esa muchacha de la que le había hablado Camden. 

			—¿Cómo ha dicho? —La joven esperaba no haber oído lo que él acababa de decir o haberlo entendido mal. 

			—Sí, bueno, es la nueva institutriz. La niña es muy revoltosa y va a tener mucho trabajo por delante. —Es lo que había dicho su hermano, ¿no?

			—No me asusta el trabajo duro. Estoy preparada. 

			—Eso espero. —Él no tenía ganas de lidiar con la niña, porque no sabía por dónde debería empezar—. El ama de llaves le acompañará a sus aposentos. A la hora de la cena conocerá a su pupila. La cena se sirve a las ocho. —No sabía si eso era cierto, pero era lo que él acostumbraba, y si el duque no estaba y él era el de reemplazo…

			—Gracias. —Ella se levantó porque interpretó que él la estaba despachando. 

			—¡Ah! por cierto. Bienvenida a Norfolk Place, espero que sea una agradable estancia. —Le mostró su sonrisa y ella se quedó pasmada. 



OEBPS/image/cover.jpg
INSTITUTRICES 1

@J@W@ddé{/x

Dna indlitutyéz sonadora

I
VERO

iy






OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





